
LA SEÑORITA
xplicarse, Después de todo, él no se ha

tragado estos diamantes y debemos saber...
Desembarazado del enorme apretón que

le habría cortado la respiración para slem:-
re, el vizconde volvió gradualmente en sí.
Se volvió.
_—¡Eres un bruto, Jim... un verdadero

bruto! Joe, es muy prudente y yo quedo.
amo el último de los imbéciles.
Hubo una pausa que le permitió aspi-

ar grandes bocanadas de aire.
-—Soy' un imbécil. Me acuerdo de al-
nas circunstancias y sé donde está el

—¡¡ Tú sabes dónde estál... Habla, pues,
mimal!... ¿No ves que estoy rabioso como
ll todo: el fuego del infierno lo tuviese en

los. talones. :
—El vieja Josselín de adds con *se

nante de Zimbo ha estado más en lo
Ciertu que nosotros; su marcha parala feria
le Klipdam, su proyecto de traér un desta-

mento de policía montada no eran más
ue astucias para “hacernos pagar los dia-

¿mantes bajo: la nariz.
—¿Entonces?

| Es is bien senc:llo! ¡el tesoro, ¿nrollado,
2rá camino de Klipdam! EN

Esta revelación imprevista dejó 4 Jim
Muy apenado. Er

_Joe había recobrado su calma.
—¿Qué vamos á hacer?——preguntó.
olvidar nuéstras riñas y volver á la
Za de los millones, La caravana no nos
leva de ventaja más que dos días; el

ganado afloja la marcha, y forzando la, nues-
a, podremos alcanzarlos antes de que lle.

quen á Klipdam.
—Pero será preciso librar batalla.isEs

hombres se defenderán.—Escogemosel mejor momento, y dE
Más, tenemos también. la elección delos

mn dios.—¡Es becado Nal dica Aaicle 4
res Como nosotros fácilmente daremos Las,
a de un blanco y de varios negros que

esparramarán al primer disparo. Ser&gt;,..
s cuatro—añadió el vizconde designan- si

¡Sven seacapeDa:de unirse.4 108: ++.

. rededor de las ruinas, los
nuaban lamentándose.

MONTECRISTO
vo proyecto de sus dignos amos, no pre-
sentó ninguna objeción.

Obedeciendo la orden de Joe partió para
la mina donde iba á encontrar los tres
caballos que poseían los Blackbaern, así :
como las armas que se habían olvidado
de coger,Durante este DESAO los. tres europeos
tenían que volver al cercado vecino de
la quinta incendiada para tomar un cuar-
to caballo

Todo sucedió según el plan propuesto.
De la magnífica casa de labor del se-

ñor Josselín no hallaron más que las mu- e

rallas ennegrecidas qen disposición de des. e
plomarse, AFl fuego lo había. deuda tado aquí
y allá, algunas grandes vigas carbonizadas
pioyectaban aún llamaradas siniestras al

negros conti-

.Los bandidos pasaron y penetraron li-
bremente en el cercado. : y

En una rápida ojeada fué cogido. y en.
jaezado un caballo, &gt;

Swani no tardó.
Había tenido la serenidad' de espíritu

de llevar un cuarta ensillamiento del cual.
- revistió al caballo cogido. De

Algunos minutos después .los bandidos
con la escopeta en bandolera, marchaban
súbre la pista de la E:

xn | ;
Hab un caminoque ponducía 5 KI

dam,pero este camino, apenas trazadc
hu comenzaba hasta. unos sesenta kilon
trivs de. Sterkstrom.Hasta allí, era preciso.seguir ld dnd
siaades del. valle, rodeando. los primeros
rocio de. Zoutspansberg.Antes de llegar áá la ciudad de Alb:

- donde se “marcaba este: camino; los 3

po debían,aiahacer un peana

0 sae delia sin temor.ade xtravios.Los: ct: dellos bandidos devoraba


